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GLOBOS ESFÉRICOS LIBRES 
PROVISTOS DE CÁMARA DE AIRE 

Y SUS VENTAJAS PARA VIAJES DE LARGA DURACIÓN. 

( C o n t i n n rt (;i ú i i . ) 

tfíTOEAMOs lo que ocurriría si el globo se elevara á una altura superior 
^^ á 3260 metros sobre el mar, por ejemplo, á6138 metros de altur.i, 

región en la que existe una presión de 4.00 milímetros. 
Es evidente que, en este caso, ya no podrá quedar el globo lleno por 

completo entre gas y aire en cualquier punto comprendido entre la capa 
de equilibrio dicha y el terreno, sino en cualquiera de los que se hallen 
entre la altura mencionada y aquella en la cual la compresión sufrida 
por el gas al descender el globo, reduzca su volumen á los Y,, del total, 
para poder acabar de llenar la envoltura, inyectando la máxima canti­
dad de aire que el ballonet admite. Si se representa por x la presión que 
á esta capa inferior corresponde, se determinará su valor por la Ley de 
Mariotte estableciendo Ja igualdad 

V 9 r X 400 = - — 1 :ÍJ' 
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deduciendo 

% = — - ^ = 600 milímetros 

presión que corresponde á una alturcí sobre el mar de 1880 metros pró­
ximamente. Entre esta altura y la de 5133 metros se podrá pasar al caso 
de globo lleno cuando se desee, siendo la zona utilizable para aprove­
char las ventajas del ballonet, de un espesor de 3260 metros, como en el 
caso anterior. Este resultado puede demostrarse de nn modo general 
del modo siguiente: Sea x' la presión que existe al alcanzar el globo 
lleno su altura de equilibrio li^' J x \a, presión correspondiente á la al­
tura h^, en la cual, para llenar la envoltura entre aire y gas, hay que 

V 
inyectar en el ballonet un volumen de aire -—, siendo Fel volumen to­
tal del globo. 

La masa gaseosa ocupa á la altura li x' el volumen total V, el cual 
2 y 

se reduce al valor ——- cuando el globo flota en la capa de presión x. 
ó 

Aplicando la Ley de Mariotte á las presiones x' y x, y á los vokimenes 

correspondientes V y —— se tendrá 

V _ J»_ _ _3_ 
2V ~~ x' ~" 2 [1] 

es decir que la relación entre la presión de la capa más baja en la cual 
en un momento dado pueda quedar llena por completo la envoltura del 
globo entre gas y aire, y la correspondiente á la altura en que el globo 

3 
está en equilibrio lleno por completo de gas, es constante ó igual á -^, 

por consiguiente, recordando la fórmula de Halley 

K. - h, = 18400 log. ~ 

y substituyendo en ella el valor —¡- = -— se deducirá el espesor de la 

zona en que pueden utilizarse las ventajas del ballonet, zona que es en 
la que debe desarrollarse el viaje: dicho espesor resulta ser 

[2] e=/iy-/ i^ = 18400(log.3-log.2) = 18400x0,176i=3210 metros (*) 

(*) La diferencia de 20 metros que resulta entre este valor y el deilucido anto-
rionuente, depende de los errores inherentes á la tabla 1." y los debidos á la tabla 
de logaritmos. 
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Este espesor es general, puesto que el valor de x' ha sido un valor 
general cualquiera; pero téngase en cuenta que se refiere á globos cuya 
cámara de aire pueda contener, al estar llena por completo, un volumen 
igual al tercio del volumen total del globo. Si en vez de aceptar el va-

V . . • 
lor -— para volumen máximo del ballonel, se utilizara un valor mayor, o 
el espesor de la zona de navegación del aeróstato correspondiente sería 

V 
también mayor: admitiendo, por ejemplo, el valor —— la fórmula [1] se 

convertiría en 

_F x' " 
T 

y el espesor que en este caso proporcionaría la [2] resulta ser: 
e = 7í̂ , _ - 7i, = 184.00 X log. 2 = 18400 X 0,3010 = 5538 metros. 

D é l o expuesto se deduce la" siguiente conclusión general: «Todo 
globo provisto de ballonet, posee en cada instante durante su viaje aéreo, 
un límite superior y otro inferior para las alturas entre las cuales puede 
utilizarse el ballonet; el límite superior corresponde á la altura en que el 
globo está completamente lleno de gas y el ballonet vacío, y el inferior, 
á aquella en que el ballonet está completamente lleno de aire, ocupando 
el gas el volumen restante de la envoltura. 

La separación entre las capas que corresponden á dichas alturas li­
mites, depende únicamente de la relación entre el volumen total del glo­
bo y el volumen máximo del ballonet, siendo constante dicha separación 
para una relación determinada.» 

Ent re esas dos capas que limitan la zona de navegación del aerósta­
to, el globo podrá pasar al caso de globo lleno cuando lo desee el aero­
nauta, gozando de las ventajas de dicho género de aeróstato y pudiendo 
elegir las alturas que le plazcan para equilibrarlo, den-tro de dicha zona 
de eficacia del ballonet. 

El aeronauta puede variar cuando guste, si tiene el lastre conve­
niente, el límite superior; pero al hacerlo variará necesariamente el in­
ferior, puesto que el espesor de la zona de navegación para un globo 
dado es constante. 

Cuando el aeróstato, mediante los tanteos convenientes navegue en 
i;na capa de viento favorable al objetivo que se pretende conseguir, po­
drán los aeronautas mantenerse aproximadamente en ella mientras lo. 
deseen y para conseguir este resultado, la maniobra debe ser la siguiente: 

1.° El equilibrio se rompe en sentido ascendente. 
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Si por cualquiera de las causas ya conocidas, inicia el globo una su­
bida que sojuzga ha de originar un desplazamiento vertical pequeño, 
no conviene hacer maniobra ninguna; pero si dicho desplazamiento se 
considera que ha de ser de importancia, deben los aeronautas acelerar 
todo lo posible la evacuación de gas, ya sea maniobrando la válvula su­
perior, sea por el apéndice, inyectando rápidamente aire en el ballonet, 
con lo cual el aeróstato moderará su velocidad ascensional y será mu­
cho menor el desplazamiento correspondiente. Si aun procediendo de 
este modo resulta excesiva la altura alcanzada, se continuará inyectan­
do aire en el ballonet hasta que se inicie un descenso lento y procederán 
á ejecutar las maniobras que hay que realizar en el caso segundo. 

2.° El eqiíilibrio se rompe en sentido descendente. 

Si se inicia un descenso involuntario ó voluntario para buscar capa 
inferior de navegación, el eiicargado do actuar sobre el ventilador co­
menzará á inyectar aire en el ballonet en cuanto se note el descenso, te­
niendo sumo cuidado al practicar esta operación, de graduarla de modo 
que no se pierda gas por el apéndice del globo: el ideal es suplir constan­
temente con aire la contracción que el gas experimenta conforme des­
ciende. 

Por medio de los convenientes arrojes de lastre se irá frenando la 
bajada y cuando el aeróstato, en su descenso lento, quede algo por 
debajo de la zona elegida, se detiene aquél por medio de un arroje de 
lastre: en cuanto el globo inicia la subida, se suspende la inyección de 
aire y se extrangula incompletamente la manga de aire, á fin de perder 
menos gas por el apéndice, cerrándola por completo cuando se alcance 
la zona deseada. 

Si el descenso ha sido involuntario y se desea recobrar la antigua 
zona de navegación, se procederá de igual modo hasta enrayar el des­
censo, y al iniciarse la subida, se dejará abierta la manga de aire, cerrán­
dola cuando se alcance la altura deseada. 

l^esamen de las man iob ras que hay que pfaeticat» 
con un globo pt»ovisto de ballonet. 

!."• Procurar tener siempre llena la envoltura entre aire y gas para 
que no esté nunca el globo flácido, excepto á la partida, que se hará 
siempre con el ballonet vacío y en general con el globo flácido. 

2.̂ * Mientras el globo se mantenga en la zona conveniente, tener ce­
rrada la manga de inyección de aire. 

3.* Durante los movimientos ascensionales poco importantes, no ha­
cer maniobra ninguna y tener cerrada la manga de inyección de aire. 
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4.°' Si el movimiento ascensional es de importancia, inyectar aire 
en el ballonet para acelerar la evacuación de gas por el apéndice ó ma­
niobrar la válvula superior para obtener el mismo resultado de un modo 
más rápido. 

S."* Si se produce un descenso involuntario ó voluntario, inyectar 
con cuidado aire en el hallonet para compensar la contracción creciente 
de la masa gaseosa, sin dejar que escape gas por el apéndice y frenar la 
velocidad del aeróstato, para que la bajada sea lenta, con pequeños arro­
jes de lastre. 

Q.'^ Si se maniobra para alcanzar mayor altura de equilibrio, estran­
gular parcialmente la manga de aire para no perder tanto gas y para 
moderar la subida del globo. 

7." Eü cuanto el globo al subir alcance la zona elegida, cerrar por 
completo la manga de aire, para que se pierda gas por el apéndice y se 
rebase poco dicha zona. 

Inílüeneia del ballonet en el gasto de lastfe. 

Bajo este punto de vista hay que distinguir dos casos límites: 
1." Que el cielo esté completamente despejado durante todo el viaje. 
2." Que mientras éste dure, el cielo esté cubierto de nubes. 
En el primer caso, la cantidad total de lastre que gastarían un globo 

provisto de ballonet y otro ordinario de igual volumen (ambos dirigidos 
por aeronautas expertos) para hacer el mismo recorrido en idénticas 
condiciones, serán con poca diferencia iguales; pues si bien el primero 
navegará á menor altura media sobre el terreno y estará sometido por 

' esta razón más directamente á las perturbaciones de equilibrio que las 
diversas naturalezas y cultivos, cursos de agua, bosques, etc., que aquél 
presenta le imponen circunstancias que le originarán mayores arrojes 
de lastre que al globo esférico ordinario, en cambio, por navegar á me­
nor altura, estará mucho más cerca de tierra cuando llegue el momento 
de rendir su viaje y necesitará reservar una cantidad de lastre mucho 
menor para efectuar en buenas condiciones de seguridad su descenso 
voluntario, con lo cual se compensan, en parte, por lo monos, los gastos 
totales de lastre de viaje. E n el segundo caso, todas las ventajas están 
de parte del globo provisto de ballonet, sobre todo si la capa de nubes ó 
de niebla se halla á poca distancia de la tierra (1500 á 2000 metros). 

En efecto, mientras el globo esférico ordinario pueda navegar man­
teniéndose bajo la capa dicha, su equilibrio será bastante estable; pero 
así y todo, se producirán descensos involuntarios que habrá que enrayar 
por medio de los convenientes arrojes de lastre, con lo cual, como es sa-
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bido, irá aumentando la altura de la zona de navegación del aeróstato, 
no tardando en llegar el momento en que el globo ati'aviese la capa de 
nubes y al hallarse sometido á la poderosa radiación solar, aumentada 
por la debida á la que por reflexión recibe de aquellas, se vea elevado á 
altura considei'able, navegando sobre el mar de nubes, las cuales ocul­
tando la tierra, impiden que los aeronautas logren orientarse. 

La más elemental prudencia aconseja que en estas condiciones no 
debe permanecerse mucho tiempo, sobre todo si el mar está relativamente 
próximo ó si se trata de evitar zonas peligrosas ó terrenos escabrosos 
para el descenso: será por consiguiente preciso iniciar una bajada para 
que el globo atraviese de nuevo la capa de nubes, maniobra que origi­
nará, infaliblemente, un considerable enfriamiento en el gas, en cuanto 
el globo deje de recibir los rayos solares y, en la mayoría de los casos, 
un aumento en el peso que el aeróstato soporta á causa de la humedad 
que al atravesar las nubes impregna el cordaje, envoltura, barquilla, 
etc., sumándose ambas causas para acelerar muchísimo el descenso del 
globo. En esta situación, ó se da por terminado el viaje, sin conseguir el 
objetivo deseado, ó después de orientarse, tienen los aeronautas que en­
rayar el rápido descenso con un arroje de lastre do importancia, subien­
do otra vez sobre las nubes en busca de nueva capa de equilibrio situa­
da á mayor altura que en la que iniciaron el descenso. 

Bien se comprende, que 4 poco que haya de repetirse esta costosa 
maniobra, tendrían los aeronautas que rendir su viaje por carecer de 
lastre para continuarlo. En cambio, el globo provisto de hallonet podrá 
desarrollar su trayectoria bajo la capa de nubes, con pequeñísimo gasto 
de lastre, y si para salvar una zona peligrosa ó para ocultarse de la 
vista del enemigo (si se trata de un viaje militar) atraviesa la capa de 
nubes, podrá, pasado el peligro, recobrar su altura de equilibrio bajo la 
capa dicha, para proseguir su viaje sin perder de vista la tierra. 

Ciertamente que los dos casos presentados son dos casos extremos 
que rara vez ocurrirán en la práctica; pero los casos reales, son precisa­
mente una combinación de los estudiados y como en los trayectos rela­
tivos al primero están compensados los gastos de lastre y en los com­
prendidos en el segundo presenta indiscutibles ventajas el globo provis­
to de hallonet. resulta en definitiva que, aun bajo el punto de vista con­
siderado, es éste superior al globo esférico ordinario en su aplicación 
á viajes de larga duración. 

Cálcalo del volutnen qcte debe tenep el ballonet. 

Representado por F""' el volumen total de un globo y por F¿,"' él 
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volumen máximo de aire que en su hallonet pueda inyectarse, se trata 
de determinar el valor más conveniente de "Fj, punto de importancia y 
tratado, á mi juicio, por algunos autores, de modo confuso y poco gene­
ral, no precisando bien la influencia que en el volumen del hallonet tie­
ne la clase de gas que en la inflación se emplee. 

En otro lugar de este trabajo quedó demostrado que, si se emplea 
V 

un globo en el cual F¡, = -^ , dispone dicho aeróstato en cada instante 
o 

de su viaje de una zona atmosférica llamada zona de navegación de 
3240 metros de espesor, zona cuya capa superior coincide con la de ple­
nitud del globo (es decir, con aquella en que el gas contenido llenaría 
la envoltura por completo) mientras que la capa inferior está á 3240 
metros por debajo de la de plenitud. 

Se vio también, que en cada instante y en cualquier punto com­
prendido en el espesor de la zona de navegación que á dicho instante 
corresponda, pueden los aeronautas equilibrar su aeróstato. El valor 

y 
Fj == —- px-oporciona, pues, al globo una zona de navegación de sufi-

o 
ciente amplitud para utilizar las ventajas del hallonet y para desarrollar 
el viaje en buenas condiciones y es el generalmente admitido cuando se 
utiliza en la inflación el gas del alumbrado; pero es conveniente y litil 
deducir teóricamnte el valor mencionado, estudiando la influencia gran­
de que en él tiene la clase de gas empleado, cuando se trata de obtener 
la mayor eflcacia ó rendimiento del hallonet desde el punto de vista de 
la duración del viaje. 

Para resolver el problema (siquiera sea de un modo aproximado, 
como acontece á los problemas aerostáticos en general), hay que suponer 
constantes las temperaturas del gas y del aire dentro de la zona de nave­
gación y mientras dure el viaje, hipótesis muy distanciada de la realidad' 
en la mayoría de los casos y que, por lo mismo, sólo conducirá á resul­
tados aproximados, que habrá que corregir prudencialmente, como en 
su lugar se verá. Sentado esto, supongamos un globo que hace su par­
tida lleno por completo de gas, desde un punto de presión 760 milíme­
tros, sieiido de P kilogramos el peso total (peso del globo montado y 
equipado, más el del lastre) que equilibra la fuerza ascensional total del 
gas contenido, en el momento de pesar el aeróstato. 

Si a kilogramos es la fuerza ascensional del metro cúbico del gas que 
en la inflación se emplee y F el volumen total del aeróstato, la ecuación 
de equilibrio en el momento del pesado es: 

F . f t = P . = Q + L , • 13] 
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representando por Q el peso irreductible del globo montado y equipado 
ó peso sólido del gloho como lo denominan los aeronautas franceses y por 
L el peso del lastre necesario para obtener el equilibrio. 

; Vamos á suponer ahora que el globo ha efectuado ya su partida y 
su viaje, habiendo gastado un peso total de lastre L' (incluyendo en él 
la-rotura de equilibrio á la partida) y que está en equilibrio por última 
vez, en una capa de presión x milímetros reservando únicamente la can­
tidad de lastre necesario para efectuar, en buenas condiciones, su des­
censo á tierra. Para que el aeróstato se halle en equilibrio en la capa de 
presión x, es preciso que en ella esté llena su envoltura entre el gas que 
contiene, cuyo volumen representaré por F ,̂"'̂ , y el aire que llena por 
completo el ballonet. El volumen 7¡, buscado, debe, pues, satisfacer á la 
igualdad 

y = Vo -f- V,j ó lo que es lo mismo á la Vo = V — F^ . [4] 

El valor de F¡, quedará determinado en cuanto se conozca el de V^ ya 
que y es un dato para cada caso particular. 

A primera vista parece difícil poder llegar á conocer el valor de 
V¡j después de todas las incidencias del viaje y de las pérdidas de gas su­
fridas al pasar de unas posiciones de equilibrio á otras de mayor altura, y 
sin embargo, dicha determinación resulta bien sencilla, gracias á la hipó­
tesis admitida, estableciendo la ecuación de equilibrio en la capa de pre­
sión X milímetros, para lo cual contamos con los elementos necesarios. 
En efecto, en dicha capa, el volumen ocupado por el gas que aún con­
tiene la envoltura es F '̂"^ (desconocido todavía) la fuerza asoensional 
del metro cúbico de gas es (puesto que las temperaturas se han mante-

nido constantes) -if^K~, luego la fuerza ascensional total de los F^,'"'' de 

V . a . X . 
gas será —^^ " " , que igualada al peso total P — L' que en dicha capa 

soporta el aeróstato, nos proporcionará la ecuación deseada: 

[5] Il^±L^ =^ F - L' 
de la que se deduce el valor 

P — L' 760 
[6] F, = 

a X 

que substituido en la [4] da finalmente 

a X 
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Si se desea que el globo pueda equilibrarse hasta llegar á tierra bas­
tará hacer en las [6] y [7] x = 760, obteniéndose así 

T A = J 1 _ ^ [6] y Vo=V- ,. ^ [7'] 

Como para cada caso determinado serán conocidos los valores F, P y 
./_>', queda resuelto el problema dando las fórmulas [7] ó [7') el valor con­
veniente de Vo. 

OBSKEVACIÓN l .^—Si se emplea la fórmula [7'] el valor de L' que en 
ella figura, es igual al lastre total L de equilibrio á la partida, puesto 
que al utilizarla, se supone que el globo puede quedar en equilibrio en 
tierra y por consiguiente, no hay que reservar lastre ninguno para el 
descenso; pero si se utiliza la [7] fijando de antemano el valor de 'x ó 
sea la presión de la capa en que el ballonet debe funcionar por última 
vez, el valor de L' será menor que L, aunque diferirá poco de él, por 
aceptarse en general una altura pequeña, de unos 500 metros sobre el 
nivel del mar, para la capa de presión x. 

OBSEBVACIÓN 2.'^—Al plantear la ecuación [5] de equilibrio en la 
capa de presión x para poder deducir de ella el valor desconocido de 
V¡j, se ha supuesto, iuiplícitamente, que el peso sólido del globo no había 
variado durante el viaje: si así no fuera, por sufrir el aeróstato en ese 
momento el peso S de una sobrecarga accidental (escarcha, agua, nieve, 
etc.) deberá tenerse en cuenta dicho peso aproximado, en cuyo caso la 
ecuación [5] resultaría de la forma 

760 
aumentando por consiguiente el valor que se deduzca para VD y dismi-
minuyendo, en la misma cantidad, el correspondiente á Fj , por cuya ra­
zón basta emplear las fórmulas [7] ó [7], pues el hallonet con ellas calcu­
lado estará dispuesto, con mayor razón, para funcionar si el globo so­
porta una sobrecarga accidental en el momento de emprender su des­
censo voluntario á tierra. 

OBSEHVACIÓN 3.°'— Si de la ecuación [3] de equilibrio en el momento 
de pesar el globo se resta miembro á miembro la [5], se hallará: 

" • " - - ^ ^ 7 ^ ^ P - F + L'^IJ [8] 

Como el primer miembro de esta igualdad es la disminución sufrida 
por la fuerza ascensional del gas contenido en el globo, desde el instante 
de su pesado á la partida, hasta aquel en que prepara su descenso á tierra 
y el segundo i'epresenta el peso total del lastre gastado entre ambos mo-
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mentos: queda demostrado que: la disminución sufrida por la fuerza 
ascensional total del gas entre la primera y la última posición de equi­
librio del globo, es igual al peso total del lastre gastado entre ambas po­
siciones. 

FRANCISCO DE P . ROJAS. 
(Se oontinuaril.) 

-^-=*®*= 

REGULACIÓN DE TURBINAS. 

N U E V O REGX7LADOR. 

N un artículo anterior (1) hablábamos de la importancia do las 
fórmulas del movimiento del agaa en las cañerías, fundados 
en el desarrollo que va adquiriendo el aprovechamiento de la 

potencia acumulada en las corrientes de agua. Si importante es esta 
cuestión por la necesidad de conducir el agua bajo presión, mediante el 
uso de cañerías, al lugar destinado para aprovecharla, ocioso nos parece 
encarecer la importancia de los estudios sobro motores hidráulicos y lo 
que con ellos tenga íntima relación, pues ellos han de ser los que nos 
de transformar la fuerza viva del salto, haciéndola útil para las necesi­
dades industriales. 

Dentro de estos motores, los más importantes son las turbinas, que 
por su gran velocidad son los más aptos para la mayoría de las indus­
trias; si á esto añadimos su escaso volumen frente al de las demás rue­
das motoras, y su satisfac torio rendimiento en la mayoría de los 
casos, ó sea cuando la velocidad pedida no es excesivamente grande, se 
comprende fácilmente la preferencia concedida á estas ruedas y los es­
fuerzos de todos los constructores para perfeccionarlas. 

Recientemente la casa Bouvier ha construido un nuevo regulador de 
velocidad para las turbinas, que reúne muy buenas condiciones y que 
examinaremos después. 

Una vez establecida una turbina, cuyo establecimiento se efectúa de 
manera que para el gasto ordinario dé su mayor rendimiento, pueden 
ocurrir diversos casos en su marcha, según que la resistencia ó los fac­
tores de la potencia, gasto y altura de caída, aumenten ó disminuyan, 
permaneciendo constante dos, uno ó ninguno. La altura de caída no 

(1) Véase Movimiento del agua en las oañerías, MESIORIAI^ DE INGENIEROS, núme­
ros de marzo y abril de 1905. 
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suele variar, porque casi siempre vieae subordinada á la instalación del 
motor, de manera que solo hay que considerar las variaciones dol gasto 
y resistencia. 

Lo que más generalmente sucede es que la turbina, establecida como 
hemos dicho para que con el gasto ordinario y una caída constante su 
pendimiento sea un máximo, está de pronto menos cargada de lo nece­
sario para este gasto, y roto el equilibrio entre potencia y resistencia, la 
velocidad se acelera en virtud del exceso de par motor; es necesario, por 
consiguiente, algún mecanismo que obrando sobre el gasto, disminuya 
la potencia y restablezca el equilibrio. Esto se ha obtenido por medio 
de diferentes aparatos reguladores, que todos consisten en compuertas ú 
obturadores que obran, bien en el tubo de llegada ó canal de salida (1), 
bien pequeñas compuertas á la entrada de la corona móvil (2), ó bien 
por medio de la obturación parcial, que consiste en suprimir totalmente 
uno ó más canales, empleando diferentes medios para ello (3). 

A primera vista se comprende la gran ventaja que resulta de que es­
tos accesorios sean accionados por el mismo motor; pero el. regulador 
de fuerza centrífuga no tiene suficiente potencia para accionarlas, por­
que sobre ellos obra la presión del agua en todos los casos; de aquí el 
que haya sido necesario combinarlo con un servo-motor, quedando re­
ducido el papel del regulador á accionar la palanca que ha de poner 
en movimiento al servo-motor. 

De este modo de regulación, que es el usado generalmente, resultan, 
graves inconvenientes que vamos á poner de manifiesto; analizando las 
fases de la acción del servo-motor sobre la turbina. Disminuida la carga 
y acelerando la velocidad suben las bolas y manguito del regulador, 
efectuando el embrague que ha de poner en comunicación los órganos 
obturadores con el mecanismo servo-motor. Desde este momento, éste 
obra por sí solo sin seguir las indicaciones del aparato de bolas, el efec­
to deseado empieza á producirse, pero no siendo guiado en su acción, 
no se para en el momento crítico en que se establece el equilibrio entre 
los pares, sino que va más allá y tapa mayor salida de la estrictamente 
necesaiúa, la velocidad deja de crecer, pero no queda constante, sino que 

(1) Procedimiento defectuoso, pues creando una jiérdida de carga disminuye la 
altura de caída, la cual conservada hubiera exigido un gasto más pequeño. 

(2) Sólo es aceptable en las turbinas Girard, pues en las demás lleva una com­
pleta perturbación en las velocidades; además produce pérdida de carga en la rue­
da, disminuyendo la sección y muy poco el perímetro mojado, y no se pueden 
anegar las turbinas si están regaladas por esto medio. 
. (3) Es el mejor sistema, aunque cuando están anegadas las turbinas, los canales 
vacíos efectúan una impulsión perjudicial al buen rendimiento. 



23G MEMORIAL DE INGENIEEOS. 

como el par motor ha quedado inferior al resistente, disminuye, bajan 
las bolas y vuelve á accionar el servo-motor. Lo mismo vuelve á suceder-
se y no se restablece el equilibrio hasta después de varias oscilaciones. 
La curva de la velocidad afecta una forma sinuosa, como se puede ver 
palpablemente con un aparato registrador. 

Con el regulador que hemos mencionado más arriba se hace desapao-
recer este inconveniente y además presenta otras ventajas de gran im­
portancia, como tendremos ocasión de ver. Con este aparato para cada 
posición de las bolas ó sea para cada variación de la resistencia, hay una 
posición bien determinada de los obturadores y el equilibrio se resta­
blece rápidamente. 

2Z22k 
^^k^^^•^.vk^.w;-^•-^kk.kkk•. .^,^' .^•, ' .^^^'.•^ 

fcc/orf 

Descripción del aparato. 

El órgano esencial del aparato es una bomba B. que comprime el 
agua en una cámara C; esta agua tiene salida por un orificio o, más ó 
menos tapado por la válvula V: claro que cuanto menor sea el orificio 
o mayor será la presión y viceversa, presión que será medida en cada 
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instante por la fói'mula Q = K tú \/2 g i , en la que Q es el gasto de 
la bomba, que es sensiblemente constante, pues con esta condición 
está establecida, K coeficiente de contracción y w área de la sección 
del orificio. 

La válvula V está accionada, por medio de una palanca, por el 
manguito del regulador S, bajando ó subiendo cuando suben ó bajan 
las bolas. Si tenemos un tubo T que arranque de la cámara C, la 
presión en él será la misma de ésta, y un émbolo E situado en un 
cilindro L puesto en comunicación con aquél, sufrirá por su cara iz­
quierda la misma presión, contrabalanceado por el resorte B; si la va­
rilla de este émbolo va unida directamente ó por medio de un juego 
de palancas á los órganos obturadores, éstos obrarán á cada vai'iación 
de presión. 

Y^mos á ver si la operación de regular ha mejorado sus condiciones. 
Al disminuir la carga se producen los mismos fenómenos que ya hemos 
estudiado hasta el inomento en que sube el manguito; en este aparato, 
al subir el manguito, la válvula V baja, la presión H sube, el émbolo E 
es impelido de izquierda á derecha y obra sobre los obturadores ce­
rrando algunas canales; pero ahora el émbolo íJestá íntimamente unido 
al regulador y va á seguir sus menores movimientos, de modo que en el 
momento que el equilibrio se ha establecido, deja de crecer la velocidad 
y el movimiento ascensional del regulador, y el émbolo U permanece 
quieto, estableciéndose nuevamente el equilibrio á una velocidad poco 
superior á la inicial. Vemos, pues, que para cada posición de *S hay 
otra bien definida de E, una presión líquiJa y una posición de los órga­
nos obturadores determinada. Cada desplazamiento de las bolas arras­
tra otro de los obturadores. 

Hemos dicho que la diferencia entre las velocidades inicial y final 
es pequeña, y así es, en efecto, y podemos por medio de masas en movi­
miento convenientemente calculadas y dando dimensiones suficientes 
á los diversos elementos para que sea muy i-ápida su acción, hacer que 
esta diferencia sea tan pequeña como se quiera. 

También podríamos hacer que fuese la misma si las necesidades que 
hay que llevar así lo exigieran; bastaría hacer que el regulador S sea 
movido por un engranaje conveniente ó bien actuando sobre sus re­
sortes. 

Finalmente, hemos podido observar que por medio de este regula­
dor se pasa de una carga á otra mediante un solo desplazamiento, ha­
biendo desaparecido las oscilaciones de la velocidad. 

Si el émbolo E no fuese suficientemente potente para accionar las 
compuertas, se hace intervenir un servo-motor movido por la misma 



238 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

agua motriz si tiene presión bastante ó por medio de un acumulador 
alimentado por bombas. Ea esté caso se hace que E maniobre la vál­
vula del distribuidor del servo-motor y éste se dispone de manera 
que el émbolo siga exacta ó instantáneamente el movimiento de la 
válvula. 

Valiéndose de este regulador podemos regular simultáneamente dos 
ó más turbinas que accionen alternadores acoplados en paralelo: basta 
para ello en el tubo 2'establecer tantos cilindróse con sus émbolos, 
cuantos sean los motores. Si éstos son de potencias diferentes se puede 
hacer que todas trabajen á una misma fracción de su potencia, actuan­
do sobre los resortes B. 

Otra gran ventaja es que con solo un regulador de íuerza centrí­
fuga podemos hacer la regulación de una central, evitándose las difi­
cultades que se presenten al acoplar motores regulados por aparatos 
diferentes. 

De experiencias efectuadas por la casa constructora en una de sus 
instalaciones, ha i'esultado que variando la carga de O á 1250 caballos 
la variación do velocidad ha sido muy pequeña, pues se ha conservado 
entre 370 y 390 vueltas. 

Las oscilaciones han permanecido inferiores al 5 por 100. 

M. G. M. 

•c-a3eKii< 

MANUAL DEL MINADOR 
REGLAMENTARIO EN EL EJÉRCITO J A P O N É S 

> 
A gueri'a en el Extremo Oriente ha convertido en tema de ac. 

tualidad profesional todo lo relativo á la organización de las 
tropas vencedoras; y, sin duda por esta razón, algunas revis­

tas militares extranjeras han considerado interesante la publicación de 
reglamentos vigentes en el ejército japonés, los cuales permanecían des­
conocidos hasta ahora, tanto por la dificultad de adquirirlos cuanto por 
la de traducirlos á idiomas europeos. Con el fin de que los interesados 
en estos asuntos puedan encontrar en las columnas del MEMOEIAL una 
noticia que aun no he visto figurar en las revistas antes citadas que han 
estado á mi alcance, propóngome hacer á continuación un ligero extrac­
to del Manual del Minador, reglamentario en el ejército japonés desde 
el 10 de septiembre de 1903. 
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El Manual que nos ocupa está impreso en 8.°, y consta de 300 pá­
ginas, con figuras intercaladas en el texto, siendo la traducción literal 
de su título Instrucciones sobre explosiones para uso de los ingenieros 
militares (1). Estas instrucciones están contenidas en cuatro capítu­
los y cuatro apéndices, redactados en lenguaje muy sencillo, y en 
los cuales no se hace mención de teorías ni de fórmulas de difícil apli­
cación. 

En los capítulos I y II, que son los más breves, pues sólo constan 
de 44 páginas, se dan ideas generales sobre la utilidad y uso de los ex­
plosivos en la guerra, y se especifica que los reglamentarios en el ejér­
cito japonés son: la ¡pólvora ordinaria, la dinamita, el algodón-pólvora y 
la pólvora amarilla, aunque sólo sean de uso corriente la primera y la 
última. En el «bagaje pequeño», que acompaña á las tropas de ingenie­
ros, sólo se transporta pólvora amarilla, mientras que en los Parques de 
Ingenieros de cada división, ó sea en el «bagaje grande» de ésta, hay 
repuestos ÚQ pólvoras ordinaria y amarilla, siendo accidental el empleo 
del algodón-jiólvora y dinamita. Una sencilla descripción de salchichas, 
mechas, cápsulas y cebos eléctricos, y algunas notas sobre las precau­
ciones que deben tomarse para su manejo y para el tratamiento de los 
heridos en caso de accidente, completan el contenido de los dos prime­
ros capítulos. 

En el capítulo III , que es el más extenso, se dan instrucciones para 
el uso de \a, pólvora amarilla, conocida también por el nombre de su in­
ventor, el doctor japonés Shimose, y en el capítulo IV, se t rata de explo­
siones hechas con pólvora ordinaria. 

El apéndice I contiene la relación de los explosivos y herramientas 
que forman parte de los llamados «Bagaje pequeño» y «Bagaje grande», 
en el apéndice II se explica el manejo de los explosores Breguet y Sie­
mens; el apéndice I I I se ocupa de la destrucción de hielos, y el apéndi­
ce IV de la guerra de minas. 

De lo expuesto se desprende que los puntos que pueden ofrecer inte­
rés son loí tratados en el capítulo I I I y apéndice I, y éstos son los que 
nos proponemos extractar á continuación. Muy interesante sería tam­
bién todo lo relativo á guerra de minas; pero como ni el apéndice IV ni 
la cartilla japonesa sobre Fortificación de campaña contienen novedades 
acerca de dicho extremo, es muy de suponer que los ingenieros milita­
res japoneses no diesen á las minas, en tiempo de paz, el importantísi-

(1) Por desconocer el idioma japonés, ol autor do esto artículo ha tenido que re­
currir iil auxilio de intérprete 4 uu tjrcer idioma; de suerte que uo se hace solida­
rio de los errores que provengan de esta doble traducción. 
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rao papel que, según su propia experiencia recientemente adquiridas 
tienen en tiempo de guerra. Acerca de este punto, merece consignarse 
la opinión de un oficial de ingenieros ruso, sitiado en Puerto Arturo; 
según la cual los japoneses no han demostrado ser tan buenos minado­
res como excelentes zapadores. 

Extpacto del capítulo III y apéndiec I 

La pólvora amarilla tiene un peso específico variable de 1,50 á 1,5.5 
y se prepara en pequeños paquetes de dos formas: los cilindricos tienen 
11 centímetros de longitud y 2,8 centímetros de diámetro, y los pris­
máticos son de 6,75 X 5 X ^ centímetros, siendo 100 grainos el peso 
de los primeros y 200 el de los segundos. Para colocar el cebo llevan 
preparados unos orificios de 4 centímetros de profundidad por 6 milí­
metros de diámetro. Con objeto de dar á la pólvora protección contra 
la humedad, cada paquete va envuelto en un papel barnizado y 
recubierto de cera refinada. La pólvora amarilla puede cortarse con 
un cuchillo, pero debe evitarse el tenerla en contacto, durante lar­
go tiempo, con sustancias metálicas; es venenosa; arrojada al fuego 
arde como el azufre; el choque de un proyectil rompe en pedazos 
la masa y á veces la hace arder, pero sin producir explosión; pues­
ta en contacto con un hierro candente á la temperatura de 360°, es­
talla; la humedad le quita parte de su fuerza explosiva, y se reco­
mienda no tenerla en la proximidad de cebos, explosores y cajas do 
municiones. 

Para su transporte se hará uso exclusivo de las cajas reglamenta­
rias, en la inteligencia de que ni dentro ni fuera de éstas han de colo­
carse mantas ó artículos de lana, utilizando, cuando sea preciso para 
evitar los choques, papel ordinario ó telas de algodón. 

Los envases son de dos clases: 
1.° Caja grande (ñg. A.). 

Contiene: 
Kilogramos 

60 prismas de 6,76 X ^ X ^ centímetros y 200 gramos. , , . 12,00 
16 cilindros de 11 X 2)80 centímetros y 100 gramos 1,60 
Peso del envase 1,40 

Peso total 16,00 
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<^tjytr y/írne/é 

/7^/^/^ 

2.° Caja pequeña (fig. B), 

/^<r /7eo'ffe>óor 

Coutiene: 
Kilogramos 

40 prismas de 6,75 X 5 X 4 centímetros y 200 gramos. . . . 8,00 
9 cilindros de 11 X 2,80 centímetros y 100 gramos 0,90 

Peso del envase 1.10 

Pefo total. 10,00 

La dotación reglamentaria de explosivos, que corresponde á una 
división, va detallada en el cuadro siguiente: 
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EFECTOS. (1) 

Pólvora amari-j En prismas de 200 gramos. 
lia I En cilindros de 100gramos. 

Pólvora ordinaria 
Cápsulas de fulminato de mercurio 
Mecha Bickford 
Mecha rápida 
Cebos eléctricos.. . . , 
Explosores Breguet ó Siemens 
r< u, - 1 1 I de 120 metros de longitud Cables aislados { , ^Q , j ) •, j ( de lo metros de longitud. 
Empalmadores 
Tubo de caucho 
Cinta de caucho. 
Tela de algodón, cuerdas, galvanómetros, 

etcétera 

(a) 
BAGAJE 

PEQUEÑO. 

500 kg. 
IBO kg. 

120 
70 m. 

240 
3 
8 
8 

12 
8 m. 

90 m. 

varios 

(b) 
PARQUE 

DE I N G E S I K R O S 

1)E LA 
DIVISIÓN. 

1800 kg. 
400 kg. 
600 kg. 
400 
300 m. 
200 m. 
1000 

2 
8 
16 
8 
18 m. 
180 m. 

varios 

Cálculo de las capgas. 

PBEVENCIONES GENEEALES.— Los cartuchos deben colocarse en in­
mediato contacto con la substancia que se trate de destruir; el atraque 
no es indispensable, pero sí conveniente; en una carga de varios cartu­
chos, basta con un sólo cebo, á condición de que los paquetes vayan 
perfectamente unidos entre sí. Cuando se trate de la destrucción de pie­
zas de madera ó hierro, la carga se colocará normalmente á las aristas, 
pero sin rodear toda la sección recta de aquéllas. Una carga puede com­
ponerse de paquetes cilindricos y prismáticos combinados, pero nunca 
se fraccionará uno de ellos; de manera que si, como ocurre en general, 
la aplicación de las fórmulas no dieran un número exacto de paquetes, 

(1) Nótese que al reglamentar la dotación de explosivos para cada división, no 
se ha tenido en cneuta que sea en número exacto de cajas, habiéndose fijado, en 
cambio, la clase de paquetes y ol número do kilogramos. 

El «Bagaje pequeño» acompaña á las tropas combatientes; el Parque de inge­
nieros de la división se incorpora al «Bagaje grande» de ésta; de suerte que las 
cantidades anotadas en la columna (a) se transportan, generalmente, á lomo de 
caballo y van afectas al batallón de Ingenieros, que, como es sabido, consta de tres 
compañías. Cada una de éstas tiene tres secciones, pero la unidad para trabajos es 
lá compañía, no estando el material de zapador y minador preparado para fraccio­
narlo en tres partes, dando á cada sección sus elementos propios. 
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auméutese la cantidad hasta completar uuo de éstos. Una carga com­
puesta de vai'ios paquetes se puede preparar eu formas alargada ó con­
centrada, empleándose en cada, ocasión la que mejor so adapte á la 
naturaleza y forma del objeto que se vaya á destruir; y para facilitar 
la distribución de los paquetes en esta clase de cargas figuran eu el texto 
dos tablas, mediante las cuales so puede saber con rapideu la manera de 

.acondicionar los paquetes correspondientes dentro de la superficie dis­
ponible del objeto que se t rata de romper. 

DESTKUCUIÓX DE piKZAS DE MADEKA.— La fórmula general para car­
gas adosadas sin atraque es L = IS", en la que L representa la cantidad 
de pólvora amarilla expresada en gramos, y Z) el diámetro en centíme­
tros si s j trata de piezas de sección circular, ó el lado mayor si la pieza 
es de sección rectangular. Cuando la carga no so coloque normalmente 
á las aristas, ó cuando sean piezas de 60 á 70 cm. do lado ó diámetro, 

entonces la formula anterior se substituye por L = D'^ -\ -—. Si las 
o 

cargas están dispuestas en las formas marcadas en las figui'as 1.% 2.", 3.", 
4." y b."-, las fórmulas escritas al lado de éstas sirven para determinar 
el valor do L. 

^^^/S'S/^jf, i=f/'̂ '-¿-̂ *̂  
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DESTEÜCCIÓN DE PIEZAS DE HIERRO.—La fórmula general es L = 25 F, 

en la cual L representa la carga en gramos, y ^ la sección en centíme­

tros cuadrados; pero observando que 25 = —5—, y 200 gramos es el 

F . 
peso de un cartucho prismático, resulta que -5 - es igual al número de 

o 
cartuchos necesarios; en consecuencia, el Manual que nos ocupa se limi­
ta á determinar en numerosos ejemplos prácticos el valor de F, acom­
pañando, al efecto, las figuras correspondientes, en las cuales se dibuja 
cual debe ser la distribución más conveniente de los cartuchos. Para dar 
idea de la minuciosidad con que se estudia este punto, diremos que se 
emplean 60 páginas presentando casos particulares, con figuras seme­

jantes á las 6.% 7.^ 8.'' y 
/ O ^ . * ^ ^ * 9."̂ , haciendo también, 

aplicación á tres mode­
los de vigas metálicas 
para puentes. 

Como complemento 

'^^ i /'s/¿t-$ '^^^-^ ' / ^ 

X-/k5 Z^ 

/^/'^.^ S. ^ 
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de lo anterior, el capítulo I I I se ocupa con brevedad de la destrucción 
de vías férreas; y se previene que cuando se quiera destruir cañones, 
basta con menor cantidad de pólvora que la dada por la fórmula gene­
ral, siempre que la carga se coloque en el ánima de la pieza. 

DEMOLICIONES DE MAMPOSTEKÍAS.— HOBNILLOS.— La fórmula general 

G3 L = W^ y( c y^ d (fig. 10), en la que L representa la cantidad de 
pólvora amarilla en kilogramos, W el radio de explosión del hornillo en 
metros, c el coeficiente de resistencia del material sobre que se opera y 
d la clase y condicioues del atraque. En rocas y maniposterías se darán 
á c los valores siguientes: 

es inferior á O,"'90 c = 6. 
está comprendido entre 0,"'90 y 1,"50 c = 4 
esta comprendido entre 1,"'50 y 2,"'00 c = 3,5 
es superior á 2,"'00. c = 3 

Cuando se desee destruir pilas ó estri­
bos de puentes, bóvedas ó rocas muy com­
pactas, multipliqúense por 1,3 los valores 
de c anteriores. En tapial y parapetos de 
tierra, c = 0,7. 

A inmediación de las figuras 11 á 18 se 
anotan los valores de d, variables en los 
distintos casos que aquéllas representan. 
La longitud del atraque, en las figuras 16 
y 16, se supone igual á W. 

Si W. 

/ ^ / > . * /a. 

/ - />. ' ' / / . cS 

r.y^ /2^ 

I ^/y.^/Sf / <> .^ /^ . 

/ / - í, o t'n tr/7-tr^Uf 

•i 
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#»^ /^ S"^ Sf^f er^^ '*r^f^^ 

«>'-- >^^r 

y^,_^P /7.^ 

'^'W^A 

«i^r fí Stf fa,t ,r/,-„^t.ff 

y-yj^.^ /fi.^ 

í / ; <*. ío jf'/t tr^i-tttftfe 

Aunque la composición de la pólvora Shimose (1) continúa siendo 
un secreto, la opinión general de los técnicos es qne se t rata del ácvlo 
iñcrico empleado hoy, aunque con diferentes nombres, por todas las na­
ciones, tanto en las cargas de los proj'ectiles como en petardos de dis­
tintos .tamaños para uso de las tropas de ingenieros y caballería. Los 
japoneses atribuyen buena parte de sus éxitos, especialmente en los 
combates navales, al empleo de la pólvora Shimose, CUJÍ̂ O coste de pro­
ducción es mitad de el del algodón pólvora. El ministerio de Marina 
tiene á su cargo la fábrica de pólvora amarilla establecida en Akabanó, 
cerca do Tokio, que dirige el inventor Shimose. La dotación asignada 
á la misma fué, en 1901, de 25.000 yens (2), y de 45.000 yens en 1904, 
pero es de suponer que, con motivo de la guerra, esta última asigna­
ción haya sido aumentada de una manera considerable. 

En resumen, podemos decir, que aunque el Manual del Minador re­
glamentario en el Japón no contiene ni técnica ni prácticamente ideas 
nuevas por completo, merece, sin embargo, alabanzas porque compen-

(1) Véase MEMORIAL DH INGENIEROS.—Septiembre, 1904, pág. 231. 
(2) El yen equivale á 2,50 francos. 
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día en forma sencilla el conjunto de conocimientos necesarios para apli­
car con acierto los explosivos y material de minas reglamentarios en 
dicho país. 

De desear sería que, siendo ya corriente en España la fabricación 
por cuenta del Estado de nuestro nuevo explosivo (1), y habiéndose 
efectuado con él numerosas experiencias en varios centros y cuerpos, 
se condensaran las enseñanzas adquiridas en un conciso reglamento, 
que resultaría de muy grande utilidad para las tropas de ingenieros y 
caballería. 

Guadalajara, Julio 1905. 
AGUSTÍN S C A N . D E L L A . 

PISOS DE C E M E N T O ARMADO 

FA.1Í.A.ST:R0 03Sr iDX7LA.I30 . 

N todas las obras de hormigón y hierro es factor indispensable 
la adherencia de los heterogéneos materiales que componen el 
sistema. Al tratar de la construcción de pisos es más necesa­

ria todavía, porque entran de lleno en las obras destinadas á sufrir vi­
braciones y algunas veces cargas en movimiento. 

La vibración es tenida como el mayor enemigo de la unión íntima é 
indispensable de los dos materiales, y no se contrarresta más que en la 
adherencia de ambos. 

Además es preciso, al tratar de forjados, cierta rapidez de obra, pues 
sino la ventaja principal del método, la economía, desaparece. 

Los pisos se construyen ordinariamente formando un emparrillado 
metálico con varillas ó hieri'os redondos cruzados, bien normal ó trans-
versalmente, uniendo las intersecciones con alambre delgado, procedi­
miento siempre muy lento por el considerable número de vértices que 
precisa unir. 

El metal deployé resuelve en parte esa dificultad, y aunque no es 
ocasión de discutir técnicamente esta malla metálica de forjado, dire­
mos que, aparte de otras razones, el empalme de las telas entre sí, es di­
fícil y lento, además de poseer bordes cortantes en sus cuatro caras, 
que ocasionan frecuentes molestias á los operarios. 

(1) ARANAZ: Explosivos, 
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Añadiremos que la tendencia general es simplificar y disminuir la 
cimbra para reducir la mano de obra. 

El arquitecto alemán Gruner propone un sistema de pisos, para 
facilitar la construcción y aumentar la adherencia, del cual vamos á 
ocuparnos. 

La armadura se compone de planchas onduladas de palastro de acer 
ro de 2 milímetros de espesor, bien continuas ó perforadas. 

Tienen un metro cuadrado de superficie y en sus bordes, de 15 en 
15 centímetros, unos orificios roscados para efectuar con pequeños tor­
nillos la unión de las planchas, ya con los hierros de la viga, ó bien en­
tre sí. La figura 1 indica la forma de las planchas y sus dimensiones 
en corte. 

VlmchüS ele palastro Gruner 

I5cm (o to 4o IS 

It L'í..1me¿r9-Í''- io 

Propone el autor dichas planchas para aplicarse á la formación de 
suelos con cielo raso inferior, imitando artesouado, hoy muy corrientes, 
y constituidos por dobles viguetas ligeras con forjado infcermedio,'ge-
neralizándose este sistema por el adorno que presta. Eu la figura 2 

'<5£ ^ 
A 

f\S.-2a 

(-^ ^ 

a. 
1 

s 

/»•: 1̂ ' 

b 
i 

%-26 

puede verse el empalme de las planchas con la armadura de las vigue­
tas; a y a, h y b son grapas de resorte que se aplican á los bordes de la 
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I 

doble j ; superior á ellas corre una platina en que se apoyan las plan­
chas sujetándose por pernos r y s. Esas grapas de resorte pueden adap­
tarse á los hierros redondos que componen casi siempre la armadura de 
las viguetas de piso. 

La figura 3 es la losa, en escala natural, para los pisos á que los 

. /2 m r7¡ 

' • ^ 
SO. 

/ / /77/n 

f 

iZ mn 

Forjado Gruñer - íj^scoJúaC •/yüX^n^.X. 

nf.-3 

destina el autor, es decir, forjados de 1 X 1 metro; presenta gran senci­
llez, según pueden observar nuestros lectores. 

Dentro de las condiciones ordinarias basta una plancha y un forjado 
total de 39 milímetros, como comprobamos en los siguientes cálculos, 
para construir un piso de ese sistema. 

Sobrecarga, metro lineal 500 kilogramos. 
Luz 1 metro. 

j(/^ === i . . p . ? = 1 . . 500 . 100 = 6250 kilogramos centímetros. 
8 8 

El espesor del forjado se calcula por la fórmula siguiente, expuesta 
.en la Meccmica del coronel Marvá: 

'"'HT^ w 
R'c , coeficiente de trabajo del hormigón por compresión = 25 kilo­

gramos por centímetro cuadrado. 
a, anchura en centímetros = 100. 

b = 2,45 6260 „ „ ,, , 
2^-XlÓÓ- = ^'^^ centímetros. 

El espesor de 39 milímetros conviene desde luego. 
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El valor del área del hierro: 

" - T M t̂ ^ 

B, coeficiente de fcrabaio por extensión del hierro 1 _.^ •, C) á ' •' '^ { 600 kg. X cm/' 
1 25 X 100 X 3,87 ru = ~ ,.^,/ = 4,0o centímetros cuadrados. 4 bOü 

Sección de la plancha: 100 X 0,2 = 20 centímetrcí cuadrados; en 
las planchas perforadas, también es mayor la sección. 

Vemos que existe hierro con exceso para el caso de los pisos pro­
puestos, y lo mismo se demostraría para los ordinarios. La aplicación de 
las planchas onduladas puede extenderse á losas en general, y vamos 
á deducir, siguiendo los cálculos en sentido inverso, á qué carga corres­
ponde su espesor. 

De la fórmula [2] se deduce 
4 . 0 ) . j ; 

" ~ ií ' , X « ' 
y en ella, haciendo 

I a == 100 centímetros. 
j w = 103 X 0,2 

, 4.20.600 ,^_ ^, . 
l> = —7^—rF^TT- = lí^)2 centímetros. 2o . 100 ' 

Estos 19,2 centímetros son el espesor de hormigón que correspondo 
á la sección de la plancha. 

Sustituyendo en la [1] se tendrá 

19,2 = 2,45 ' / ^^ 
25 X iOO ' 

de la cual se deduce 

( 19 2 \^ • ' 1 . 25 . 100 = 153.500 kilogramos centímetros. 

Si tomamos 2 metros para valor de la luz, dimensión frecuente, ob­
tendremos la carga por la ecuación 

4 - • ̂  • 200 = 153.600, 
o 

de donde 
P = 6140 kilogramos, 

Superficie de la plancha: 
(100 X 100 -f 8 . 1 . 100) . 2 cm. = 21.600 cm,' 
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Según Bauschinger, la adherencia del hierro y hormigón puede 
calcularse en 

40 kilogramos por centímetro cuadrado, 

de donde resultan en este sistema 

864.000 kilogramos por metro cuadrado de fuerza adherente. 
El peso de cada plancha es próximo á 17 kilogramos y el del forja­

do ordinario 95 kilogramos por metro cuadrado, añadiendo á la cifra 
anterior los 78 kilogramos que pesa el hormigón. 

La fábrica que propone la patente del Palastro ondulado, que así 
denomina el sistema, produce también planchas de forma conveniente 
para escaleras y chimeneas con poco coste. Favorece la explotación el 
bajo precio del hierro y su abundancia; pero se puede comprender que 
en España, aún con la disminución de mano de obra, resultaría algo 
más caro. 

Podemos indicar, en favor del método, que señala nuevamente la 
tendencia de la plancha continua y ondulada: 

1.° Mayor resistencia para cargas ordinarias. 
2." Fácil rjanejo en obra. 
3.° Reducción de algunos jornales y de tiempo de construcción. 
4." Sencillez do la misma. 
5." Mayor adherencia que con todos los pisos empleados hasta el día. 

CARLOS BAK.UTELL. 

HKVIS^JL IVIIXVITJLR. 

El nuevo acorazado japonés ffcr/oí-/.—Artillería del Acfsftí'mcr.—FAbricas de pólvora en el Japón.—Pér­
didas do loe rusos en la autual campaña. 

4 do julio fué botado al agua en los astilleros do Vickers y Maxim, en Fm--
noss, el acorazado japonés Kaiori. La ceremonia se vio realzada por la presencia 
del príncipe y de la princesa Arizugawa. 

El Katori pudo haber sido botado dos meses antes, pero se quiso aguardará los 
principes, y con motivo de este retraso el peso lanzado al mar fué muchísimo ma­
yor, porque en eso tiempo se instalaron las barbetas, las casamatas y la coraza. El 
peso total que cayó al mar fué de 9.400 toneladas; esto, en lenguaje esportivo, puede 
calificarse de haber batido el record. 

El Katori difiere sensiblemente de su compañero el ICashima en mxiltitud de 
detalles y ambos se derivan del tipo King-Ediuard VIL He aquí las principales 
dimensiones del buque japonés: 

Eslora 139 metros, entre perpendiculares 128. 
Manga 23,79 metros. 
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Calarlo medio (con 750 toneladas de carbón) 8,24 metros. 
Desplazamiento 15.900 toneladas. 
Potencia 16.000 caballos. 
Velocidad 18,5 nados. 
Dotación 980 hombres. 

En carboneras puede llevar hasta 2200 toneladas, lo cual le dá un radio de ac­
ción de 12000 millas á 11 nudos. 

Las disposiciones de la coraza y de la artillería son semejantes il las del Mlkasa, 
es decir, que monta 4 cañones de 30 centímetros, otros 4 de 25 y 12 de 15 en una 
batería central, en vez de estar aislados en casamatas blindadas. Este sistema so 
adoptó en el tipo Eiiig-Edioard, pero sin planchas interiores de protección. 

Una andanada de estos 20 cañones principales representa una energía colectiva 
de unos 375.000 pies-toneladas. Los cañones de 30 centímeti'os pueden hacer dos 
disparos por minuto, tj'ss los de 25 y 10 los de 15, de modo que el peso total de los 
proyectiles disparados en un minuto asciende á 11.234 kilogramos, representando 
una energía colectiva de 1.400.003 pies-toneladas. Como los cuatro de 30 centímer 
tros pueden tirar al mismo tiempo por una sola banda, así como dos de 25 centí­
metros y seis de 15, resulta que una andanada representa un peso de proyectiles 
de 7157 kilogramos y energía de 900.000 pies-toneladas. Como pueden dispararse á 
la vez por la proa dos cañones de 30 centímetros, dos de 25 y dos de 15, e] buque 
tiene gran poder de caza, descargando por minuto cuatro proyectiles de 30 centí­
metros seis de 25 y 20 de 15. 

Para rechazar los ataques de los torpederos cuenta con doce cañones de 12,5 
libros, tres de 3 libras y seis Maxim; todos ellos irán emplazados con cierta protec­
ción y disponiendo del mayor campo de tiro posible. 

Por último, lleva también cinco tubos sumergidos para lanzar torpedos de 18 
pulgadas. 

La coraza de este buque va distribuida por el mismo sistema adoptado en el 
Mikasa, estando diez cañones de 15 centímetros agrupados en una casamata cen­
tral, en vez de casamatas aisladas. Todo el costado desde algunos pies por debajo 
del agua hasta la altura de la cubierta superior va blindado, siendo la faja princi­
pal de un espesor de 22,5 centímetros, que poco á poco se reducen á 10 centímetros 
por la popa y 9 centímetros por la proa. El espesor mínimo por la parte más alta 
es de 15 centímetros. La casamata central va cerrada en sus extremidades por 
mamparos acorazados, y los cañones de ella aislados unos de otros por traveses y 
un mamparo longitudinal. En la cubierta superior se ha construido para los dos 
cañones de 15 centímetros restantes, una batería acorazada especial. Dichos caño­
nes están en una posición ventajosísima para rechazar los ataques de torpederos. 
Las barbetas de los cañones de 30 centímetros están blindadas con planchas de 25 
centímetros de espesor y las de los de 25 centímetros con otras de 15. También 
tiene coraza completa las conducciones de municiones para toda la artillería. 

La velocidad proyectada para este buque es la de 18,5 millas, pero como el ilfi-
kasa la ha excedido bastante, de suponer es que el Katori consiga las 19 sin gran 
esfuerzo. 

Las máquinas son del tipo generalmente adoptado para los acorazados, ó sean 
dos juegos de cuatro cilindros y triple expansión, equilibradas por el sistema 
Yarrow-Schlick-Tweedy. El cilindro de alta presión tiene 89 centímetros de diá­
metro, 1,40 meti-os el de media y 1,57 cada uno de los de baja; la oarrei'a de los ém­
bolos es de 1,20 metros. Se espera que con 120 revoluciones y 200 libras de presión 
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la fuerza desarrollada sea de 16.000 caballos. La presión del vapor eu las calderas 
será de 230 libras. Los propulsores serán de cuatro palas y girarán para el interior 
en la marcha avante; el diámetro es de 5,3 metros y el material de bronce. El apa­
rato evaporatorío se compondrá de 20 calderas del tipo más reciente do Niclause, 
y estarán instaladas en tres compartimentos distintos. La superficie de calefacción 
en ellas será de 4Í.00O pies cuadrado?, ó sea eu proporción de 2,75 pies por cada 
caballo indicado. La superficie total de parrillas será de 13134 pies cuadrados. 

La capacidad total de carbón de este buque ha de ser 2100 toneladas, lo cual le 
da un gran radio de acción. So ha prestado una gran atención también á la venti­
lación general y al confort de todos los tripulantes. Para la ventilación de ios ca­
marotes y sollados así como la de las carboneras y pañoles, se ha adoptado el siste­
ma térmico; la calefacción se hace por el vapor y el alumbrado por la electricidad. 

Los cañones de 80 centímetros del nuevo acorazado Kashima son de 46,7 cali­
bres y pesan aproximadamente 5y toneladas. El proyectil pesa 382 kilogramos, y 
aunque uo se ha lijado definitivamente el poso de la carga (^cordita del tipo modifi­
cado) y por tanto ia velocidad, puede decirse que estos cañones serán los más po­
tentes que se hayan construido de esta clase, no existiendo coraza que puede resis­
tir su poder de penetración á 3000 metros. Aunque nada puede decirse todavía de 
la velocidad de tiro, se estima que será, aproximadamente, mayor de dos tiros por 
minuto. 

Los cañones de 25 centímetros pesarán próximamenie unas 34 toneladas, siendo 
su longitud de 46,76 calibres. El peso del pi-oyectii es de 225 kilogramos. Como su­
cede con los cañones de 30 centímetros de este mismo buque, todavía no se ha fija­
do el poso de ia carga do cordita, pero su creo quo este cañón es también el más 
potente de los actuales del mismo calibre. (Jomo prueba de su potencia, puede 
decirse que su poder de penetración es igual, á 30>̂ 0 metros, al de cualquiera de 
los cañones do 30 couiimetros hoy á ñute. Sa velocidad de tiro, con montaje do 
Elswick, se espera sea por lo menos de tres tiros por minuto, con gente instruida. 

Los cañones de 15 ceutímetros de este acorazado, pesan aproximadamente tí 5 
toneladas, siendo su longitud de 4Í calibres; el peso del proyectii es de 4á kilogra­
mos y su poder de penetración á 3000 metros es mayor que el de otro cualquier 
cañón de este calibre. 

* * * 
Con objeto de no ser tributarios del extranjero en la fabricación de matei'ial de 

guerra, el Japón ha hecho ios mayores esfuerzos, debiéndose á ellos el estableci­
miento, en las cercanías de Tokio, da-tres fábricas de pólvora: Meguro en el Este, 
Oji en el JSorte é Itabashi en ei Oeste. 

El establecimiento de Meguro es semejante á los de Europa: da ocupación á 500 
obreros y tiene una producción diaria de 3000 kilogramos de pólvora. Depende del 
Ministerio de la Guerra. 

La fábrica de Oji se dedica especialmente á la fabricación de la pólvora sin 
humo para la Marina y á los explosivos de la clase lidita. Depende del Ministerio 
de Marina. 

Itabashi es un centro experimental de estudio y se fabrica en él pólvora negra 
para cañones de todos los calibres. Depende del Ministerio de la Guerra. 

Existe otra factoría en Uji que es especialista en la pólvora sin humo. También 
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se fabrica el algodón-pólvora, encontr4ndose las primeras materias en la misma 
comarca, que también proporciona las substancias necesarias para la composición 
de todas las pólvoras. 

La factoría de Iwahana se instaló sin auxilio algono del extranjero, sirviendo 
de modelo la de Meguro, aunque es mucho mayor. 

En Tokio se fabrican fusiles y artillei-ía de campaña, y en el arsenal de Osaka 
cañones gruesos (modelo Arisaka), obuses y morteros y sus proyectiles, habiendo 
sido construido en el Japón el herramental necesario para esta imbricación por 
modelos en el extranjero. 

Últimamente se ha establecido en la parto Norte de la isla de Kiou-Sivu, á unos 
25 kilómetros al Oeste de Moji, una factoría de acero en las proximidades de laa 
minas de carbón de Wakamatsu. 

* * 
Actualmente existen ya datos oficiales referentes á las pérdidas sufridas por 

los rusos durante los catorce meses de campaña en la guerra de Oriente. El Bassve 
publica los siguientes detalles, tomados de los centros oficiales: 

BAJAS. 

En el Cha 45.0:0 hombres. 
En Puerto Artui-o y Sinkochon 45 000 » 
En Liaoyang 23.000 » 
En Keigutai 13.003 
En "Wafangou 4.000 
En caminos y marchas 2.600 » 
EnTurentchen 2 400 
En pequeños combates 3.200 » 
En combates navales 9.800 » 
En Sandepu lO.COD 
En Mukden, aproximadamente 175.003 » 
Bajas aproximadas por enfermos 94.000 » 

Total aproximado 429.000 » 

BIBI_IOORJLP^lJL. 

Flano-Gruía, de Madrid, en escala de 1:13500, con un nomenulator de calles, mo-
numentos, servicios púbtiuos, cto., por F. NoiuKQx.—BaUly-Daillia-e é hijos, edito­
res.—Preaio del plano-guia en forma de eartcra 4pesetas, en tela y medias Gañas 3,50, 
en papel 1,50. 

Este plano, hecho á diez colores, contiene la nueva demarcación de distritos, 
distinguiéndose cada uno de éstos por una tinta diferente. Tienen cabida en él to­
das las calles, plazas, paseos, rondas, etc.. con sus nuevos nombres, así como la red 
de tranvías, la cual, para mayor claridad, está trazada á dos colores. 

Además, acompaña á este plano un nomenclátor de todas las calles y plazas, 
una guía de servicios y monumentos públicos, y un extracto del reglamento de 
carruajes y ti-anvías, con las tarifas de los mismos. 
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El esmero cíe la tirada, la claridad y corrección del dibujo, y la prontitud con 
que se encuentran las noticias de mayor interés para el forastero, hacen muy útil 

, este Plano-G^da. 

* * 
A n u a r i o de Electr ic idad para 1 9 0 5 , por D. BIGARDO YESARES BLANCO.—Í7n 

tomo en d.", con 438 páginas y grabados en el texto.—Precio del libro enouadernado 
en tela 6 pesetas. 

La librería editorial de Bailly-Bailliére é hijos, siguiendo en esto la pauta ini­
ciada en los últimos años, ha dado al público el Anuario de electricidad correspon­
diente á 1905, libro que, al igual de sus precedentes en la serie, es una interesante 
exposición de los trabajos científicos, inventos y principales aplicaciones de la 
Eleotricidad A, la Industria y á las Artes, realizados en el transcurso del rilti-
mo año. 

Además, contiene este libro multitud de datos, noticias, le3'es, reglamentos, pri­
vilegios y cuanto, en fln, se lia legislado sobre la materia tanto en nuestro país 
como en el extranjero. Una do las cuatro partos en que se divide el texto dedícase 
á exponer conocimientos útiles á instaladores, almacenistas, fabricantes de mate­
rial eléctrico, etc.; tales como fórmulas, tablas, valores de uso frecuente, tarifas de 
los transportes por ferrocarril, aranceles, etc. 

Por último, es de gran utilidad el minucioso Indicador de direociones, en el cual 
se dan á conocer las señas de todos los electrotécnicos nacionales y extranjeros, las 
de los instaladores y fabricantes de España, principales centros productores del 
extranjero, centrales de alumbrado existentes en nuestro país y otros datos esta­
dísticos relativos á materia eléctrica. 

* 
* * 

C u e n t o s históricos.—BecKO-áos de la primera campaña de Cuba, 1868-78, por 
D. RAMÓN DOMINGO DB IBARRA, coronel de Estado Mayor.—Folleto en á," de 132 

páginas. 
No se ha escrito aún, ni tal vez se escriba jamás, la historia íntima, episódica, 

incidental de nuestras luchas en la isla cubana, luchas que, al correr de los años, 
van apareciendo á nuestros ojos con los contornos esfumados é ingentes de la epo­
peya. Por estas causas, cuantas referencias y aportaciones personales de aquellas 
campañas vean la luz pública, han de ser leídas con verdadero interés, y éste su­
birá de punto cuando, cual ocurre ahora, la narración tenga el doble carácter 
instructivo y ameno. 

Este libro es un trozo de autobiografía, algo que ha vivido, unos cuantos chis­
pazos anecdóticos con que el Sr. Domingo contribuye á formar la literatura de las 
nuevas gestas y decires antillanos. Por lo demás, esos recuerdos están expresados 
cual conviene á tal género de literatura: estilo llano, ingenuidad manifiesta y ve­
rosimilitud, cualidades que no faltan en los distintos pasajes. 

E. 
* * 

Heglauíento para la Art i l l er ía de M o n t a ñ a C o s t a r r i c e n s e de 8 0 mili* 
metros.—San José, Tipografía Nacional. 
Es un reglamento muy completo y detallado, que demuestra lo mucho que se 

perfecciona el ejército de costa de Costa-Kica. 
* 
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E l ixiíaxite ins tru ido , por el primer teniente de infantería D. JOSÉ Ruiz SERRANO-
—Sevilla, 1903. 

Revela su autor, en este pequeño librito de 151 páginas, buen deseo y gran la­
boriosidad, por lo cual le enviamos nuestra enhorabuena. 

E s t u d i o de u n a o r g a n i z a c i ó n de l Ejérc i to , arreg lada á la p o t e n c i a 
contr ibut iva de E s p a ñ a , i;or GUSTAVO PEYRA ANGLADA.—JIÍÍÍW G-ili Librero, 
editor, Barcelona. 

Asunto difícil es el escogido por el autor y muy dignas de especial atención las 
ideas que emite, y aunque en la parte que se refiere á Ingenieros no estamos de 
completo acuerdo, es digno de encomio la justicia que hace á la importantísima 
misión que tiene el Cuerpo. 

* * 
E m p l e o de l a art i l ler ía de t iro rápido, por D. JOSÉ DE LCSSADA Y CANTERAC, 

conde do Casa-Canterao, comandante de artillería. Memoria presentada al Certamen 
de la Revista Militar, "Los Anales del Ejéreito y de la Armada", en 28 de octubre de 
1902, reoompensada con un primer premio.—Madrid, 1904. 
El nombre del autor, su reconocida competencia en estos asuntos y el hecho de 

haber sido premiado en el Certamen referido, nos releva de hacer el elogio que me­
rece el trabajo, muy digno de ser leído por nuestros compañeros. 

* * 
M e m o r á n d u m para e l oficial de cabal ler ía , por F. ALTOLAGUIRRE y J . Rulz 

DE VELASCO, oficiales de caballería.—Zaragoza.—Establecimiento tipográfico, a La 
Editorial', Coso, 86.—1905.— Un tomo de 15o páginas de 16 x 10 centímetros. 

En este pequeño volumen se reúnen datos interesantes para el oficial de caba­
llería en campaña, y es digno de encomio el buen deseo que demuestran en sus 
autoi-es la redacción del Memorándum. Claro es, que como toda obra humana ado­
lece de algunos defectos, pero hay que dispensarlos en gracia á la buena é inteli­
gente recopilación de datos que en el libro se encuentran. 

Por lo que á fortificación se refiere, hubieran sido preferibles los perfiles regla­
mentarios de trincheras-abrigos á los que consigna, alguno de los cuales está des­
echado en todas partes. 

Este y algún otro lunar que encontramos en el libro es de esperar que sean 
subsanados en otra edición, si como deseamos j es de esperar tiene la buena aco­
gida que merece entre sus compañeros de armas, pues no sólo la parte hípica ha 
de constituir la instrucción del oficial de caballería, que cada vez tiene más impor­
tante misión en los ejércitos modernos. 

* 
* * 

E s t u d i o para l a c r e a c i ó n de l o s Eilféreces (subofic iales) e n e l Ejérc i to 
españo l , i^or CESÁREO HUECAS y CARMONA, cap. tan de infantería.—Madrid, esta­

blecimiento tipográfico 'El trabajo'.—Guzman el bueno, 10.—1903. 
Folleto de 67 páginas, en que el autor aboga por la creación de la clase referida. 

MADRID: Imprenta del MEMOBIAÍ< DK INQENIEEOS.—M CM V. 
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NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo, desde el 30 de 
junio al 31 de julio de 1905. 

en el 
(Juerpo. Nombre?, moMvos y fechas. 

Bajas. 

O." D. Emilio Blanco v Míivroqnin, 
falleció el 23 de julio do 1905. 

*'l soen sos . 

A coronel . 

. T. O. D. Miguel López y Lozano.—R. 
O. 12 julio. 

A t-,eniCTilio coronel. 

O." D. José Madrid v Ruiz.—B. O. 
12 julio. 

A ooniandantes. 

O." D. Miguel Vaello v Lloi'oas.— 
R. O. 7 julio. 

» D. Julio de la Puente v Herre­
ra.—R. O. 12 julio. 

» D. .Tuan Ortega y Rodea.—Id. 

A cnpitane.«. 

l."'!."^ D.Rufino Lana V ííabalegui.— 
R. O. 7 julio. 

11 D. Francisco Vinyas y Sidrach 
de Caí-dona.—Id. 

a D. Agustín R.uíz y López.—R. 
O. 12 julio. 

» D. Emilio Goñi y Urquizn.—Id. 
A. primeros tenientes . 

2"'!'. A.D. José Cubillo y Eluitei-s.— 
R. O. IR julio. 

1) D. Federico Martín y de la Es­
calera.—Id. 

» D. José Cremades y Suñol.—Id. 
í D. Francisco Rodero y Carras­

co.—Id. 
» D. José do Acosta y Tovar.—Id. 
» D. Jesús Romero y Molezum.— 

Id. 
» D. Román Gautier y Atienza.— 

Id. 
n D. Enrique Arrillaga y López. 

—Id. 
n D.Juan Gómez y Jiménez.—Id. 
. D. Fernando Baíseyro y Flores, 

- I d . 

Km pieos 
en el 

Cuerpo. XomhrefJ, moHvo.'; y fechas. 

2."T. A. D. .Jesús Ordovás v Galvote.— 
R. O. IB julio. 

8 D. Ladislao Uraña y Sánz.—Id. 
11 D. José Combelles y Bersos. -

Id. 
« D. Mariano Montorde y Her­

nández.—Id. 
» D. Manuel Maoiá v Marches.— 

Id. 
» D. IManuol do la Calzada y Ba­

y o . - I d . 
í D. José Arancibia v Lebario.— 

Id. 
» D. Ramón Abenia y González. 

- I d . 
» D. Miguel RipoU y Carbonoll.— 

I d . ' 
1) D. Tomás Moreno v Lázaro.— 

Id. 
» T>. Cristóbal González de Agui-

lav y Fernández Golfín.—Id. 
» D. Antonio Talquina y Jimé­

nez.—Id. 
» D. Emilio Ostos y Martín.—Id. 
» D. .José Mompó y Costa.—Id. 
» D. Antonio López v Martínez. 

- I d . 
» D. Rafael Aparici v Aparici.— 

Id. 

• Criiocs. 

C." D. Rafael Córvela y Malvar, so 
le admite la renuncia al per­
cibo de la pensión anexa á la 
cruz de M.aría Cristina y se lo 
abonan en cambio, como más 
beneficioso, las pensiones de 
dos cruces del Mérito Militar, 
con distintivo rojo que posee, 
dentro de su actual empleo. 
—R. O. 3 julio. 

C." D. Vicente Viñarta y Cervora, 
se le concede el abono de las 
diferencias de pensión entre 
la cruz de María Cristina que 
ba disfrutado en éu anterior 
empleo y las correspondien-

' tes á las dos cruces rojas del 
Mérito Militar que sobro el 



Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 

mismo le fueron concedidas 
h a s t a su ascenso á coman­
dante , disponiendo que por 
los cuerpos y clases á que 
h a y a per tenecido se prac t i ­
quen las opo r tunas rec lama­
ciones en adicionales de ca­
rác te r preferente.— R. O. 10 
ju l io . 

C .Sr. D. Jo sé de Cast ro }' Zea, se 
le incluye en la escala de as­
p i r an tes á pensión como ca­
bal lero de la Rea l y m i l i t a r 
Orden de San Hermenegi ldo . 
- R . O. 19 ju l io . . 

» Sr. D. ISicolás de Ü g a r t e y Gu­
t iérrez, id. id.—Id. 

C." ü . Jo sé Ramí rez de Espa rza y 
Fernández , se lé concede la 
t r a z de la Rea l y mi l i t a r Or­
den de San Hermenegi ldo , con 
la an t igüedad de 1.° de enero 
de 190.5.—R. O. 24 ju l io . . 

» ü . Segundo López y Ort íz , id. 
id., con id. id.—Id. 

Beoonnicnsas. 

C ' D. J o a q u í n Gisber t y Anteque-
yn, mención honorífica por los 
re levantes servicios que ha 
realizado en la Comandancia 
de Madrid. .—R. O. 19 ju l io . 

Si(Bldos,haberesygratifiGaGÍO}ies. 

' C " D. . luán L u e n g o y Carrascal , la 
gratificación de 000 pese tas , 
por haber cumpl ido diez años 
de efectividad en su empleo. 
—R. O. 4 ju l io . 

» D. Nicolás de P i n e d a y Romero , 
la id. id., por id. id.—Id. 

» D. Franc isco Cano y Laso , la 
id. id., por id. id.—Id. 

Excedente. 

G." D. J u a n Tejón y Marín, á s i tua­
ción de excedente , quedando 
adscr ip to á la Subinspección 
de la 2."- Región.—K. O. 19 
ju l io . 

Beem^ila^o. 

1." T.'= D. Andrés F e r n á n d e z y Osína-
ga, de reemplazo por enfer­

mo.—Dispos ic ión del Capi tán 
general del 7.° Cuerpo de 
e jérc i to , 8 Ju l i o . 

Empleos 
CnMDo Nombres, motivos y fechas. 

Comisiones. 

C^ D. E u s t a q u i o A b a i t ú a y Zubi -
zar re ta , se le designó pa ra 
que r ep resen te al señor mi­
n is t ro de la Guer ra , en la co­
misión m i x t a de es tudio y re­
p lanteo do la ca r re t e ra de Sos 
á Rues ta .— R. O. 1." ju l io . 

1 . " T."̂  D. R a m ó n Taix y A to r r a sagas -
ti, id. id,, en la comisión mix­
ta de es tudio y t r azado del 
ferrocarr i l de P a l m a á Sollcr 
j)or Buñola .—Id. 

Cursos de instruGción. 

C.° D. .Jorge Soriano y Escudero , 
as i s t i rá á todos los cursos de 
ins t rucc ión de la Escuela 
Cent ra l de Tiro del Ejérc i to . 
- R . O. 1.° ju l io . 

T. C. D. .losé Fernández y Menéndez 
Valdés , id. a l curso de costa 
do la id. id.—Id. 

C." D. F lorenc io Subias y López, 
id. id. de la id. id.—Id. 

T. C. Y), . luán Montero y Montero , id. 
id. de la id. id.—Id. 

C." D. An ton io Peláez y Campoma-
nes, id. id. de la id. id.—Id. 

T. C. D. Ju l io Garande y Galán , id. á 
los cursos de m o n t a ñ a y cam­
paña de la id. id.— Id. 

C." D. Ped ro Anca y de Merlo, id. á 
los cui'sos de P laza v sitio de 
la id. id.—Id. 

1."' T." D. J o s é Mar ía Samaniego y 
Gonzalo, id. id. de la id. id.— 
Id. 

C." I) . En r ique Mil ián y Mar t ínez , 
asistii 'á a l curso de aeros ta­
ción en el p resen te año .—R. 
O. 5 ju l io . 

]̂ _er J e j) Emi l io H e r r e r a y L ina re s , 
id. i d . - I d . 

)) D. E n r i q u e R o l a n d i y Pe ra , id, 

i d . - I d . 
» D. Mar iano R a m i s y H u g u e t , 

id. i d . - I d . 

Residonoia, 

C," D. Gregor io F ranc i a y Espiga , 
se le concede el t r a s l ado do 
res idencia á la 4. ' ' Región , en 
la m i s m a s i tuación de reem­
plazo.—R. O..24 ju l io . 
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Destinos. 

\). J o sé Gíago y Paloiuo, cosa 
6u el carteo de a y u d a n t e de 
oampo dol señor min is t ro de 
la Guerra .— l i . O. 3 jul io. 

C." D. Gumers indo Alóaso y Mazo, 
á a y u d a n t e de campo del se­
ñor min is t ro de la Guerra.— 
Id. 

T. C. D. J o s é Gago y Palomo, á la 
Comandancia de Málaga, con 
residencia en Granada.— E.. 
O. 5 ju l io . 

C." D. Miguel López y F e r n á n d e z 
Cabezas, se lo coucede la vuel­
ta al servicio activo, debiendo 
cont inuar eu s i tuación de su­
pe rnumera r io sin sueldo has ­
ta que le corresponda obtener 
colocación.—K. O. 7 ju l io . 

C." D. Bonifacio Monéndez Conde 
y Riego, id. id., por id. id.— 
k 0 . 1 1 jul io . 

C." l->. Joaqu ín Sal inas y Eomoro , 
cesa en el cargo de a y u d a n t e 
de órdenes del genera l de bri­
gada D. Beni to de Urqu iza , 
Jofe de Sección del Minister io 
de la Guerra .—R. O. 13 ju l io . 

» D. Emil io Goñi y Urqu iza , á 
a j ' udan te de órdenes del ge­
nera l do br igada D. Beni to de 
Urquiza , Jofe de Sección del 
Minis ter io do la Gtuerra.—R. 
O. 15 julio. 

T, C. D. Alvaro de la Maza y Agar , a l 
Minis ter io de la Guerra-—R. 
O. 17 julio. 

C Sr. D. Miguel López y Lozano, 
á s i tuación de excedente en 
la I ." Región.—Id. 

T. C. D. Jo sé Madrid y Ruiz , al 1.='-
Reg imien to mixto.—Id. 

U" L . Miguel Vaello y Llorca, con­
t inúa eu la Comandancia de 
Madrid.—Id. 

11 13. Ju l io de la F u e n t e y He r r e ­
ra, á s i tuación de .excedente 
eu la ()."• Región.—Id. 

» 13. J u a n Ortega y Rodés , á id. 
en la 4." Región.—Id. 

II D. Bonifacio Menéudóz Conde 
y Riego, á la Comandancia 
de Vigo.—Id. 

C." 13. Rufino L a n a y -Zabalegui, 
con t inúa on el 5.° Reg imien to 
mixto .—Id. 

Empleos 
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C." D. Francisco V'inyas y Sidracli 
de Cardona, al tí.° Regimien­
to mixto.—R. O. 17 ju l io . 

» .ü. Miguel V i l a r r a sa y J u l i a , al 
'1 ." Depósi to de reserva.—Id. 

<> D. Agus t ín Ru íz y López, al T." 
Reg imien to mixto.—Id. 

» Í>. J o a q u í n Sal inas y Romero , 
a l Reg imien to de Pon tone ­
ros.—Id. 

11 D. Emil io L u n a y Barba , á la 
Comandancia de Madrid.—Id. 

1) D. Is idoro T a m a y o y Cabanas, á 
la id. de Ceuta.—Id. 

1."'' T.° D. Agus t ín Alvarez y Meiras, 
al 3.""' Reg imien to mix to .— 
Id. 

11 D. J u a n L iaño y Truoba, al 5." 
i d . - I d . 

» D.- Franc isco del Val le y Oñoj-o, 
á la compañía de Telégrafos 
del 2.° Reg imien to mixto .— 
Id. 

11 D. J n a n Guascli y Muñoz, á la 
id. id. d e l 5 . ° Regimien to 
mixto.—Id. 

» D. Tr in idad Boujumeda y dol 
Rey, á la id. id. del 3 . " Regi­
miento mixto.—Id. 

11 13. Manuel Cuar te ro y Mart ínez, 
á la id. id. del 1.°'' Reg imien to 
mixto.—Id. 

í O. J o sé R ive ra y J u e z , á la id. 
id. del 4.° Reg imien to mix to . 
- I d . 

» 13. Antonio Pérez y Barre i ro , a l 
Reg imien to de Pontoneros .— 
Id. 

11 D. Feder ico Bassa y F o r m e n t, 
al 4.° Reg imien to mixto.—Id. 

11 D. Jo sé Redondo y Ballester , al 
6." id. i d . - I d . 

. 11 D. Mar iano Zorr i l la v Pó lanco . 
al id. i d . - I d . 

n D. J o s é Cubillo y .Fluiters, á la 
compañíii de Aerostación y 
a lumbrado de campaña.—Id. 

» D. Federico Mar t ín y de la E s ­
calera, al 0.° Reg imien to m\s,' 
to.—Id. 

11 .13. Jo sé Cromades y Suuol , al 
Regimiento de Pontoneros .— 
Id. 

» D. Francisco Rodero y Carras­
co, al 1."'' Reg imien to mix to . 
—Id. 

i> D. Jo sé de Acosta v Tovar . a l 
3 . " id. id.—Id. 
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l . " T . ° D 

» D, 

» D, 

, J e s ú s Romero y Molezum, al 
fi.° Regimien to mixto.—R. O. 
17 ju l io . 
. R o m á u Gaut ie r y Atienza, al 
Reg imien to de Pontoneros .— 
Id. 
. En r ique Arr i l l aga y López, 
al Bata l lón de Ferrocarr i les . 
- I d . 

!' L). J u a n Gómez y J iménez , al 
2." Reg imien to mixto .—Id. 

1) D. Fe rnando Balse^-ro y Flores , 
al id. i d . - I d . 

» D. .Jesús Ordovás y Calvete , a l 
1."' Reg imien to mixto.—Id. 

» ü . Ladis lao ürefia y Sauz, a l 
Batal lón de Fer rocar r i l es .— 
Id. 

« 1). Jo sé Combelles y Bergós, al 
4.° Regimien to mixto.—Id. 

» T>. Mar iano Monterde y Her-
uáudez, a l 6.° Regimien to 
mixto.—Id. 

» D. Manue l Masiá y Marches, a l 
7." id. id.—Id. 

» D. Manuel de la Calzada y Ba­
yo, al 3.'='' id. id.—Id. 

i D. .José de Aranc ib ia y Leba-
rio, al 5.° id. id.—Id. 

» J^. R a m ó n Abenia y González, 
a l 7 . ° i d . id.—Id. 

1- D. Miguel Ripol l y Garbonell . 
. al 5." id. id.—Id. 

» i). Tomás Moreno y Lázaro , al 
2." id. id.—Id. 

II i). Cristóbal González de Agu¡ -
iai- y Fe rnández Golfín, al id. 
i d . i l d . 

« D. Antonio F a l q u i u a y J i m é ­
nez, al id. id.—Id. 

)) D. Emil io Ostos y Mar t in , al 3." ' 
i d . i d . - I d . 

» D. Jo sé Mompó y Costa, a l 7." 
¡d. id.—Id. 

11 I j . Anton io López y Mart ínez, 
al 1 . " id. id.—Id. 

» D. Kaíiicl Apaviui y Aparici , al 
7.oid. i d . - I ( l . 

C." U. Francisco Cañizares y Mo-
vano, á la Coinandaucia de 
Ceuta.—R. O. 22 jul io . 

í D. Is idoro Tauíayo y Cabanas , 
queda sin efecto su dest ino á 
la Comandancia de Ceuta.— 
Id. 

» D. Miguel López y F e r n á n d e z 
Cabezas, á la Comandancia de 
A l g e c i r a s . ^ I d . 

Empleos 
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C.° D. Ánge l Tor res é I l lescas, se 
le concede la vuel ta a l servi­
cio act ivo, debiendo porma-
]iecer de supe rnumera r io lias-
ta que le cor responda coloca­
ción.—R. O. 24 ju l io . 

C." D. Ejirique del Cast i l lo y Mi­
guel, al 2.° l i eg imien to mix­
to.—Id. 

Clasifioaaioncs. 

T. C. D. Jacobo García y Roure , se lo 
declara ap to p a r a el ascenso, 
cuando por an t i güedad le co­
i-responda.—R. O. 18 ju l io . 

» I) . L u i s Gómez de Bar reda y 
Salyador, id.—Id. 

» D. Manue l Ternero y de Torres , 
id.—Id. 

11 D. Cayo Azcá ra t e v Meuóndez, 
i d . - I d . 

» 1). Ped ro Vives y Vich, id.—Id. 
11 D. Pab lo Pa re l l ada y Molas, id. 

- I d . 
» I ) . F e r n a n d o Carreras é I rago-

r r ¡ , id.—Id. 
» D. Narciso Egu ia y A r g u i m b a u , 

id.—Id. 
11 D. J o a q u í n Cañáis y de Castu-

l la rnau , id.—Id. 
f D. J u a n Tope te y de Arr íe la , 

id.—Id. 
C." D. Adolfo del Val le y Pérez, id. 

- I d . 
» D. A'^iceiite V i ñ a r t a y Cervera, 

i d . - I d . 
» 1). "Natalio Grande y Mohedanu, 

id.—Id. _̂  
11 1). J o r g e Sor iano y Escvidero, 

i d . - I d . 
» D. J o s é Bar ranco v Cátala, id. 

—Id. 
» D. Rafael Pascu.-il del Póvi l y 

Mart ínez de Medinilla, id.— 
Id. 

» 1>. Jo sé Por t i l l o y Bruzóu, id.— 
Id. 

» L). I s id ro Calvo y J u a n a , id.— 
Id. 

C." D. Vic tor iano García San Mi-. 
guel y T a m a r g o , id.—Id. 

» D. Jo sé Roca y Nava r r a , i d . -
Id . 

» D. A r t u r o Monte l v Mart ínez, 
id.—Id. 

11 1-). J o a q u í n Sal inas y Romero , 
i d . - I d . . 
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l."'.r 

p . Luis IJrgarfce y Saínz, se le 
doclíira ap to pa ra el ascenso, 

. cuando por an t igüedad le co­
rresponda.—R. O. 18 ju l io . 

D. J u a n K a m ó u y Sena, id.—Id. 
D. Alejandro García de Arbole-

ya y Gut iérrez , id.—Id. 
I). Leopoldo J iménez y García, 

i d . - í d . 
D. Alfónso Moya y Andino, id. 

- I d . 
D. Federico Tor ren te y Villa-

campa, id.—Id. 
D. Emil io Civeira y R a m ó n , id. 

- I d . . •̂  
D. José Fe rnández Vi l la l ta y 

Alyarez de Sotomayor , id.— 
Id. 

D. J uau Vila y Zofío, id.—Id. 
I) . Gonzalo Z a m o r a y Andreu . 

i d . - I d . 
I). J o sé Uoscli y A tienza, id.—Id. 
]J. Ciirmolo Castañón y Regue­

ra , id.—Id. 
D. Carlos Berua l y García, id.— 

Id. 
D. Alfonso de la Mota v Po r to , 

i d . - I d . ^ 
D. Joaqu ín Anal y Ladrón de 

Guevara , id.—Id. 
!D. Victoi ' iano Bar ranco y Ga-

uua, id.— Id. 
D. P e d r o Villa Abri l le y Cali-

vara , id.—Id. 
" I). Franc isco Bellosillo y Péi-ez, 

¡ d . - I d . 
D. A r t u r o Revol tós y Sauromá, 

i d . - I d . 
D. R a m ó n Valcároel y López 

Espi la , id.—Id. 
I) . R o m á n Ina-unza y L ima , id. 

- I d . 
D. F e r n a n d o Fa lce to y Blecua, 

i d . - I d . •" 
I) . J u a n A g u i r r e y Sánchez, id. 

D. Ramóu Ríos y Balaa:uer, id. 
- I d . . . . . 

D. Emil io Baquera y Ruíz , id.— 
Id. 

D. Lu i s Cañellas y Marciuina, 
i d . - I d . 

I) . L u i s Barr io y Miegimolle, 
i d . - I d . ^ " 

U. Francisco F ranco y P ineda . 
i d . - I d . 

D. Lorenzo Ped re t y Vidal, id. 
- I d . 
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í." T." D. R a m ó n F lores y Sánz, se lo 
declara apto pa ra el ascenso, 
cuando por an t igüedad le co­
r responda.—R. O. 18 jul io . 

» D. J o s é Castilla, id.—Id. 
II D. J o sé Samauiego y Gonzalo, 

i d . - I d . 
» D. Jo sé R ive ra y. J u e z , id.—Id. 
» D. Mar iano del Pozo y Vázquez. 

i d . - I d . • 
» D. Gerardo Lasa l l e y Boluda . 

i d . - I d . 
» D. Mar iano R a m i s y H u g u e t , 

i d . - I d , 
» D. R a m ó u Ta ix y A to r r a sagas -

ti, i d . - I d . 
. » D. Andrés F e r n á n d e z y Osina-

ga, id.—Id. 
» D. Antonio Moreno y Zubia, id. 

- I d . 
» I) . Eusobio Redondo y Balles-

ter, id.—Id. . 
» D. E n r i q u e Vidal y Loren te , id. 

—Id. 
» I) . Emil io J iménez y Millas, id. 

—Id. 
» I). Roger Espíu y Alfonso, id.— 

Id. 

MatrimonioD. 

C." D. Miguel López y Fer i iáudez 
Cabezas, se le concede licen­
cia para cont raer mat r imonio 
con doña Josefa Collado y 
Yáñez.—R. O. 11 jul io . 

l ." 'T.« D. Emil io J iménez y Millas, id. 
id. con doña María del P i l a r 
l i g a r t e y Fernández .—Id. 

» D. Gerardo Lassal lo y Boluda, 
id. id. con doña María de las 
Mercedes García y Fridlch.— 
R. O. 15 ju l io . 

Liíicnoias. 

CS- D. J o s é Camps y Oliver, dos 
meses de licencia por a sun tos 
propios j jara San .Juan (Ma­
l lo rca ) .— Orden del capiti'iii 
genera l d e l 4." Cuerpo d e 
Ejército, 3 ju l io . 

T. C. I). Jo sé Saavedra y Lugi ldo, id. 
id. por enfermo pa ra L u g o y 
P a r g a . — Orden del cap i tán 
genera l d e l 1.°'' Cuerpo d e 
Ejército, 4 ju l io . 

l .^ 'T." D . M a r i a n o Zorr i l la y Po lanco , 
id. id. por id. para San tande r . 
—Orden del cap i tán genera l 
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del 7." Cuerpo de Ejército, 4 
ju l io . 

C." D. J u a n Guinjoán y Buscas, dos 
meses de lioeucia por a s u n t o s 
propios pa ra Almoster (Tarra­
gona).—Orden del capi tán ge­
nera l del 4." Cuerpo de Ejér­
cito, 7 jul io, 

i.""!'." D. Antonio Pérez y Barre i ro , 
¡d. id. por id. pa ra Coruua y 
Vivero (Lugo).—Id. id. 

C" D. Cecilio de Torres y Elias , id. 
id. por enfermo para Cestona 
(Guipúzcoa), Burgos , E i te ro 
(Navarra) y Logroño.—Orden 
del capi tán genera l del 1.°'' 
Cuerpo de Ejército, 8 julio. 

C " D. J u a n de la P u e n t e y Hor t a l , 
id. id. por asuntos propios 
p a r a Madrid, Mánteu iayor 
(Cáceres) y Cádiz.—Orden del 

. capi tán genera l del 2.° Cuer­
po de Ejército, 12 ju l io . 

D. Manuel Miquel é I r izar , id. 
id. por enfermo pa ra Madrid, 
Salamanca, San Sebast ián y 
Valencia.—Id., IB jul io. 

D. E n r i q u e Sáinz y López, id. 
id. por asuntos propios para 
Toledo, Segovia, Valladolid y 
Guadalajara.—Id., 20 ju l io . 

C " ü . L u i s Sár raga y Cubero, 2'J 
días de licencia por a sun tos 
propios para Madrid.—Orden 
del capi tán genera l de Cana­
r ias , 21 ju l io . 

T. C. D. Jo sé l i amírez y Pa le ro , dos 
meses de licencia por a sun tos 
propios pa ra Madrid, Alme-

T. C. 

l . " T . 

Empleos 
en el 

Cuerpo Nombres, motivos y fechas. 

r ía . Sorbas y Serón.— Orden 
del cap i tán genera l del 4." 
Cuerpo de Ejérci to, 26 ju l io , 

l."^''T." D . L u i s Dáví la y Pouce d e 
León, id. id. por id. p a r a Gra­
nada, Sevilla, Madi-id y San 
Sebast ián. — Orden del capi­
t án genera l de Canar ias , 27 
jul io. 

C." D. l 'edro Anca y Merlo, id. id. 
por enfermo pa ra San t an d e r 
y Valdepeñas (Ciudad-Keal) . 
—Orden del capi tán genera l 
del 1 . " Cuerpo de Ejército, 27 
jul io. 

» D. J o a q u í n Barco y Pons , id. id. 
por id. p a r a Carabanchcl al to 
(Madrid) .—Orden del gobei--
nador mi l i t a r de Melilla, 31 
ju l io . 

E M P L E A D O S . 

Asoenso. 

M . d e O . D. Emi l io González y Ti rado, 
so le concede el sueldo a n u a l 
de 2500 pesetas por haber 
cumpl ido 20 años de servicio. 
- K . O. 22 ju l io . 

Destínotí. 

0.'C.'"2."' D. Bienvenido Pérez y Cabero, 
á la Comandancia de P a m p l o ­
na, con residencia en Logro ­
ño.—R. O. 24 ju l io . 

» D. Ánge l Cas tañeda y García 
de Yebeus, á la Comandanc ia 
de B i l b a o . - l d . 
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Relación del aumento de la Biblioteca del Museo de Ingenieros. 

Agosto de 1905. 

OBRAS COMPEADAS. 

BeaAiverie: Le bois.—2 vols. 
Gaut ier e t Chapry: Lef.ons de Clii-

111 ¡6.—1 VOl. 

Suau: L'Espagne. Térro d'Epopée.—1 
vol. 

Güldner: Calcul efc construofcion des 
iiioteiirs ¡i, combustión.—1 vol. 

T h o m p s o n : Calcul et construction des 
inaohines dynamo-eleotriquos.—I. vol. 

Cabal lero: Taquigrafía.—1 vol. 
L e B o n : L'évolutiou de la matiérc—1 

vol. 
XSlado: La marino rnsse dans la gvierre 

russo-japonaise.—1 vol. 
P r o s t : Analyso cliimique minerale.—1 

vol. 
H o e c h l i n : Ponts pour routes.—2 vols. 
Seau ían: From Tokio through Man-

cliuria.--l vol. 
B u r g u e t e : El problema militar. — 1 

vol. 
B u r g u e t e : Mi Eebeldía.—1 vol. 
Burgue te : Propavación de las tropas 

para la guerra. — 1 vol. 
B u r g u e t e : Dinamismo espiritualista. 

—1 vol. 
M a r t i n e n c h e : Propos d'Espagne.—1 

vol. 

Truchot ; Les petits métaux.—1 vol. 
C h r y s s o c h ó i d e s : Construction et 

montago des automobiles.—2 vols. 
B r u n s w i c k : Construction des iuduifcs 

a courant continn.—1 vol. 
Kle inc lausz - Claus Sluter et la scul-

pture bourguiguonne au XV'' sieclo. 
—1 vol. 

B e n o i t : Holbein:—1 vol. 
F a l l e x e t M a i r e y : Ameriqne Austra-

lasie au debut du XX" sieole.—1 vol. 
Bnlart : Manuel d'Archeologie francai-

se. 1." parte, I y II.— 2 vols. 
Zeuner : Théorie des turbines.—1 vol. 
Jorini: Teoría e pratica della costru-

/¡one dei pon ti.—1 vol. 
Grasse t : Méthodo de composition or-

nemontale. - 2 vols. 
Mucha: Figures decorativos.—1 vol. 

OBRAS REGALADAS. 

C e r v a n t e s : El Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha.—1 vol.—Por el 
Centro del Ejército y de la Armada. 

P e y r a : Estudio de una organización 
del Ejército.—1 vol.—Por el autor. 

Gaillard: "Wate aotion in relation to 
Engineering structures.—1 vol.—Por 
el Cuerpo de Ingenieros inglés. 
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